




DIA DEL MUNDO RURAL
2026

Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos

3

DESARROLLO RURAL
Y

VIDA EN LOS PUEBLOS



4

Autora del cartel y portada: Belén García



5

ÍNDICE

VER  ............................................................................................................................................................. 9

JUZGAR  ..............................................................................................................................................  15

ACTUAR  ............................................................................................................................................  22

EUCARISTÍA  ................................................................................................................................. 28

MANIFIESTO  ................................................................................................................................  35

INTRODUCCIÓN  ......................................................................................................................... 7



6

Movimiento Jóvenes Rurales Cristianos (MJRC)
Movimiento Rural Cristiano (MRC)
Mayo 2026



7

INTRODUCIÓN
En el IX Informe Foessa (noviembre 2025) leemos, en distintos 

lugares de dicho informe, una serie de reflexiones que nos parece 
interesante aportar y que nos afectan directamente al Mundo 
Rural. Dice así: “El II Informe Foessa en el año 1970, analizó una 
sociedad española inmersa en un intenso proceso de industrializa-
ción y urbanización, caracterizado por masivos movimientos 
migratorios internos, el crecimiento exponencial de las ciudades y 
la consolidación de una incipiente clase media urbana vinculada 
al sector servicios y a la industria.

Este informe documentó cómo el modelo económico desarrollis-
ta estaba reconfigurando radicalmente la estructura social, con el 
declive progresivo del mundo rural tradicional y la aparición de 
nuevas pautas de consumo, movilidad social y expectativas 
vitales. 

En esta década de los sesenta del siglo XX, se desplegó la 
emigración del campo a la ciudad y hacia la Europa más próspera; 
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la sociedad española se mostraba dual (el modo de vida urbano 
era distinto al rural).

En los noventa del siglo pasado, el contexto cultural donde se 
vivía marcaba menos que la biografía familiar, y de ahí el peso 
que adquiría el linaje en la ubicación social. 

La COVID-19 trastocó coyunturalmente el sistema migratorio. 
Los municipios rurales dejaron de expulsar jóvenes hacia ciuda-
des, mientras aumentaron las salidas urbanas, creando la percep-
ción de ‘éxodo urbano’. Este fenómeno se atenuó progresivamen-
te, pero persistió parcialmente en 2022.

Las ciudades recuperaron su atractivo, especialmente para 
jóvenes rurales, mujeres y migrantes internacionales. Los espa-
cios rurales más beneficiados fueron aquellos con buena accesibi-
lidad a núcleos urbanos. En 2022 se observa un patrón inédito de 
consolidación del crecimiento rural, sugiriendo una revitalización 
migratoria. El saldo natural negativo sigue siendo un obstáculo, 
pero la inmigración exterior ha recuperado su papel como motor 
demográfico, compensando pérdidas en espacios rurales remotos 
y añadiendo nuevas dimensiones al modelo migratorio posterior a 
la pandemia. 
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 La instalación de renovables también puede afectar de manera 
diferencial a las zonas rurales. Existe una creciente preocupación 
social sobre los costes que el despliegue masivo de infraestructu-
ras renovables, como parques eólicos y solares, pueden imponer 
al entorno rural. Si bien este despliegue puede suponer la crea-
ción de nuevos empleos, diversos estudios sugieren que el impacto 
sobre el empleo local es reducido. La fase de construcción de las 
infraestructuras suele requerir mano de obra especializada que, 
en muchos casos, no se encuentra disponible en las comunidades 
rurales, lo que obliga a contratar personal ajeno”. 

  A partir de estas afirmaciones del Informe Foessa nos gustaría 
poder adentrarnos en qué se entiende por progreso en nuestro 
entorno.

 

VER
El desarrollo, de forma genérica, es la acción de ir hacia delante, 

de avanzar, de evolucionar hacia algo mejor de lo que tenemos en 
la actualidad, de progreso y de crecimiento.

Centrándonos en el mundo rural, se entiende por desarrollo las 
acciones e iniciativas que buscan mejorar integralmente la calidad 
de vida en zonas rurales, impulsando su economía, sociedad y 
medio ambiente de forma sostenible. Sus objetivos principales 
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incluyen reducir la pobreza, aumentar la productividad, asegurar 
la gestión sostenible de recursos naturales y promover un desarro-
llo territorial equilibrado, con acciones concretas como el apoyo a 
la agricultura familiar, el fomento del turismo rural y la prestación 
de servicios esenciales para la población existente.

  Esta mejora en la calidad de vida se puede concretar en:
1. Desarrollo económico.

  Se entiende por desarrollo económico el contar con los medios 
para poder vivir de forma digna y con los servicios básicos necesa-
rios para todas las personas, como la vivienda, la sanidad, la 
educación y los servicios sociales. 

  Contar con empleos o con medios de vida con los que poder 
llevar a cabo un proyecto de vida, la creación de familia propia, 
dar una educación a los hijos, vivir donde consideres mejor para 
ello, aunque sea en el mundo rural. 

  Este desarrollo es más fácil de conseguir en el mundo rural, 
puesto que la carestía de la vida es menor, y ésta por tanto es más 
asequible: el alquiler y/o compra de la vivienda es menor, el gasto 
mensual también, el desplazamiento diario también… Aunque nos 
encontramos con un problema importante y a veces insalvable, 
que es la falta de empleo, si bien actualmente el tener un empleo 
no es sinónimo de tener los medios económicos suficientes para 
poder llevar una vida digna.
2. Desarrollo tecnológico.

   Este desarrollo es imparable, y nos está cambiando la forma de 
vida, también en los pueblos. Esto implica el acceso, en todo el 
territorio, a tecnologías (como internet) para dotar a los habitantes 
de nuevas capacidades digitales y profesionales, proporcionando a 
las personas que viven en el mundo rural unas herramientas que 
les posibiliten conocer y entender cómo funciona el mundo, la 
economía, la política, y poder tomar las decisiones que más bene-
ficien a sus intereses.
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Este proceso impulsa el crecimiento económico al aumentar la 
productividad y la eficiencia, y se sustenta en la investigación y la 
aplicación de descubrimientos científicos. 

   Al mismo tiempo mejora la calidad de vida al facilitar tareas 
diarias y ofrecer nuevas formas de ocio, aunque también presenta 
desafíos como el sedentarismo, la automatización laboral y la 
brecha digital.

  Sin embargo, tampoco podemos olvidar las consecuencias, no 
tan positivas, que afectan al mundo rural, como pueden ser: la 
instalación de las minas a cielo abierto para explotación de tierras 
raras, imprescindibles para el funcionamiento de los ordenadores, 
tabletas y teléfonos móviles, centros de datos que necesitan gran-
des recursos hídricos, un consumo desmesurado de energía eléctri-
ca, grandes centros logísticos de distribución, instalación de huer-
tos solares inmensos, parques de aerogeneradores, que modifican 
la finalidad principal del mundo rural, desplazando la actividad 
agrícola y ganadera.

   Este desarrollo facilita el trabajo online, que puede favorecer 
la llegada de nuevos vecinos a nuestros pueblos, por la calidad de 
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la llegada de nuevos vecinos a nuestros pueblos, por la calidad de 
vida de nuestro entorno, luchando al mismo tiempo contra la 
despoblación.

3. Transportes y vías de comunicación.
   Esta mejora en la vida de las personas se centra, sobre todo, en 

las grandes ciudades, y en la conexión de centros de ocio o de 
comercio. Deja de un lado las poblaciones intermedias, que ven 
pasar los trenes de alta velocidad sin poder hacer uso de ellos, o las 
grandes vías de comunicación que no tienen en cuenta las zonas 
rurales. Las carreteras comarcales y locales están en muchos casos 
desatendidas y en estados lamentables.

 El desmantelamiento de las redes de ferrocarril radiales, o de 
poca rentabilidad económica, deja sin servicio grandes zonas de la 
España rural, lo que lastra el desarrollo de estas zonas.

  Un determinado territorio sin que tenga una comunicación 
fluida y rápida tiene un verdadero problema para la implantación 
de industrias, puestos de trabajo estable, desarrollo personal y 
social por el acceso a determinados servicios y, por tanto, la brecha 
entre lo rural y lo urbano se va haciendo cada vez más grande. 
Además, las inversiones en infraestructuras de comunicación han 
descendido en los últimos años, por lo que no parece probable que 
pueda mejorar este servicio en el Mundo Rural.

4. Servicios públicos: sanidad, educación y servicios 
sociales.

   El desarrollo de estos servicios ha sido un avance general en 
nuestra sociedad, con mayores prestaciones sanitarias, más inver-
sión en educación, y una prestación de servicios sociales que han 
llegado a los pueblos, con la puesta en marcha de servicios de los 
cuidados (por ejemplo: el servicio de ayuda a domicilio, la telea-
sistencia, las residencias de personas mayores, los centros de día, 
etc.).



13

Se está desplegando el programa de Servicios Digitales Inteli-
gentes para mejorar la interacción entre ciudadanos y la adminis-
tración, con el riesgo que también conlleva de dejar fuera a perso-
nas que no sepan hacer uso de las nuevas tecnologías.

   Pero es una carencia para el mundo rural la sanidad y la educa-
ción lejana, los centros hospitalarios, las consultas de especialistas, 
los institutos y universidades, la proliferación de hospitales priva-
dos… Al mismo tiempo desaparecen las oficinas bancarias, los 
bares, el comercio local, que nos obligan a desplazarnos a centros 
más grandes.
5. Agricultura y ganadería.

   La actual forma de trabajar en estos sectores ha experimentado 
una gran transformación, puesto que la tecnología se ha ido 
implantando poco a poco, con maquinaria mejor dotada, con la 
modernización tecnológica, con formas de gestión de la ganadería 
más eficiente, una mayor productividad y, por tanto, una mayor 
calidad de vida.

   No obstante, las explotaciones agrícolas y ganaderas en régi-
men intensivo necesitan una gran cantidad de insumos y productos 
químicos que representan un gran problema para el mundo rural, 
por los olores, contaminaciones de agua y aire, etc.



14

6. Ocio y tiempo libre
Apartado especial podría ser la consideración que hoy se tiene, 

como pieza para el desarrollo, de la vivencia del tiempo libre, para 
la cual se busca poder tener acceso a la práctica del deporte (que 
puede ser incluso disponer de caminos bien cuidados), o a la cultu-
ra (teatro, cine, etc.), sin dejar de lado la vivencia del folclore a 
través de grupos organizados.

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO:

¿Qué cosas de lo aquí descrito se podrían identificar en 
vuestro pueblo/comarca? ¿Y qué faltaría?

¿Cómo se vive esta situación: ¿en tu entorno, en vuestro 
grupo? ¿Cómo lo estás viviendo tú mismo?
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JUZGAR
EL DESARROLLO RURAL EN CLAVE CRISTIANA

   A la hora de valorar los proyectos que se plantean para el 
Mundo Rural (aunque no siempre desde el Mundo Rural) nos 
gustaría ofrecer unas pistas generales teniendo como trasfondo el 
Evangelio y sus valores. Pretendemos que estas líneas nos puedan 
servir de luz para discernir si son verdaderos proyectos de desa-
rrollo o no.

   Y para ello es bueno comenzar definiendo a qué nos referimos 
cuando hablamos de “desarrollo”. En este sentido nos acogemos a 
la definición que nos ofreció Pablo VI cuando dijo que el desarro-
llo era “el paso, para cada uno y para todos, de condiciones de 
vida menos humanas a condiciones más humanas” (PP 20). Pero 
para que se dé este paso mirando el rostro de cada persona (“para 
cada uno”) y teniendo en cuenta a la colectividad (“para todos”) el 
desarrollo debe tener tres ingredientes: debe ser Integral, solidario 
y ecológico. 

   Aunque estos tres ingredientes aparecen en distintas declara-
ciones del Magisterio de la Iglesia, podemos decir que fueron dos 
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papas (Pablo VI y Francisco) los que con más fuerza dejaron fijado 
este modelo de desarrollo. Pablo VI nos hizo la llamada “para una 
acción concreta en favor del desarrollo integral del hombre y del 
desarrollo solidario de la humanidad” (PP 5), y Francisco dedicó 
una encíclica al cuidado de la casa común, de la naturaleza (la 
Laudato Sí).

  Veamos, brevemente, cada una de estas piezas y las consecuen-
cias que ello supone.

Integral

   Cuando hablamos de ‘integral’ queremos decir que no debe 
quedarse en una sola dimensión de la persona, sino que debe abar-
car a TODA la persona. Esto significa que el verdadero desarrollo 
debería tener en cuenta el conjunto de lo que somos las personas: 
somos cuerpo, somos emociones y también somos espiritualidad. 
Pero es importante aclarar que no son tres realidades superpuestas 
al estilo del agua y el aceite que, en un recipiente, no se mezclan; 
sino más bien son tres realidades que forman una sola entidad: el 
ser persona, como el pan en el que se funden distintos componen-
tes para formar un único ser. Veamos una por una:

Somos cuerpo. Desde el cristianismo no decimos que tenga-
mos un cuerpo que cuidar. Decimos que somos cuerpo: no 
olvidemos que Jesús pasó su vida curando enfermedades y 
dando de comer (en la multiplicación de los panes y los 
peces). Por eso la primera pregunta que podemos hacernos 
es: ¿se trata de verdadero desarrollo aquél que tenga algún 
tipo de impacto en nuestra salud física?

Somos emociones. Desde la psicología se nos está mostrando 
eso que se llama “inteligencia emocional”. Y también descu-
brimos que, en la actualidad, nuestro contexto cultural está 
marcado por los llamados “trastornos del ánimo” (depresión, 
ansiedad, etc.). Jesús, impulsado por María, cuidó de que la 
gente pudiera disfrutar en las bodas de Caná, buscó integrar a 
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los despreciados y, además, fue capaz de caminar junto a los 
que estaban desanimamos y desesperados (los discípulos de 
Emaús). Hagámonos la pregunta: ¿es realmente desarrollo 
aquél que se hace sin tener en cuenta a las personas a las que 
se supone se pretende ayudar? Recordemos cómo Jesús le 
pregunta al ciego: “¿Qué quieres que haga por ti?” para 
convertirlo en protagonista de su ‘desarrollo’.

Pero también somos espíritu (alma encarnada). El Maestro de 
Nazareth nos dijo que “no solo de pan vive el hombre, sino de 
toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mt 4,10), como 
forma de decirnos que el ser humano es más que simple 
corporeidad y emocionalidad, que tiene una dimensión que 
nos conecta con lo transcendente. No sabemos si estamos 
asistiendo hacia una vuelta a la espiritualidad reflejada inclu-
so en la música, o el cine, pero sí conviene que no confunda-
mos la espiritualidad con la emocionalidad. Esto es algo que 
nos recordó Benedicto XVI cuando nos dijo que “el problema 
del desarrollo está estrechamente relacionado con el concepto 
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que tengamos del alma del hombre, ya que nuestro yo se ve 
reducido muchas veces a la psique, y la salud del alma se 
confunde con el bienestar emotivo. Estas reducciones tienen 
su origen en una profunda incomprensión de lo que es la vida 
espiritual y llevan a ignorar que el desarrollo del hombre y 
de los pueblos depende también de las soluciones que se dan 
a los problemas de carácter espiritual (...). No hay desarrollo 
pleno ni un bien común universal sin el bien espiritual y 
moral de las personas, consideradas en su totalidad de alma 
y cuerpo” (CV 76). Y viene la pregunta: ¿se está cuidando 
esta dimensión espiritual cada vez que se debate sobre el 
modelo de desarrollo que queremos para el Mundo Rural?

   Esta dimensión integral del desarrollo implica que hagamos 
una reflexión serena y compartida sobre lo que son necesidades 
humanas y lo que son deseos personales o caprichos de una socie-
dad que para crecer deja al margen a muchas personas... y pueblos.

   Por último, en este apartado, nos podemos preguntar, en positi-
vo: ¿es el entorno rural un lugar propicio para favorecer este desa-
rrollo integral de la persona?

Solidario 

   Cuando hablamos de ‘solidario’ queremos decir que el desarro-
llo, el verdadero desarrollo, debe abarcar a TODAS las personas y, 
por lo tanto, a todos los pueblos. Decía Pablo VI que “el desarro-
llo integral del hombre no puede darse sin el desarrollo solidario 
de la humanidad (...). El hombre debe encontrar al hombre, las 
naciones deben encontrarse entre sí como hermanos y hermanas, 
como hijos de Dios. En esta comprensión y amistad mutuas, en 
esta comunión sagrada, debemos igualmente comenzar a actuar a 
una para edificar el porvenir común de la humanidad” (PP 43).

   Un desarrollo que deja al margen a alguna persona, un desarro-
llo que deja al margen a pueblos concretos, un desarrollo que 
desprecia las culturas en nombre de un “pensamiento único 
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global”, no es verdadero desarrollo. Es, más bien, la construcción 
de un imperio que necesita expoliar para consagrarse. Quizá deba-
mos preguntarnos si el actual modelo de desarrollo se basa en el 
encuentro de las culturas o en el desprecio de algunas de ellas, 
como, por ejemplo, nuestra cultura rural. El papa Francisco nos 
recordó que “la desaparición de una cultura puede ser tanto o 
más grave que la desaparición de una especie animal o vegetal. 
La imposición de un estilo hegemónico de vida ligado a un modo 
de producción puede ser tan dañina como la alteración de los 
ecosistemas” (LS 145).

   Preguntémonos si los actuales proyectos que se quieren instalar 
(o ya se han instalado) en nuestros pueblos tienen en cuenta nues-
tra manera de vivir (nuestra cultura). Es decir: ¿son proyectos de 
desarrollo que tratan de imitar un estilo de vida más urbano o son 
modelos que conectan con lo más básico de nuestra cultura rural? 

   Pero, además, cuando hablamos de “TODOS” no podemos 
olvidar a las generaciones futuras y por eso nos abrimos a la terce-
ra de las piezas: la ecología.
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Ecológico

   Si el desarrollo verdadero no puede dejar atrás ninguna dimen-
sión de la persona, si no puede hacerse al margen de ningún pueblo 
ni despreciar ninguna cultura, tampoco puede hacerse consideran-
do a la naturaleza como el escenario al que explotar. Es cierto que, 
como acabamos de apuntar, las cuestiones medioambientales 
deben ser tenidas en cuenta por una cuestión de justicia intergene-
racional, pero no solo. Desde el cristianismo aportamos, además, 
tres argumentos:

 En primer lugar, porque nos consideramos como parte en comu-
nión con el Cosmos. Rota esa comunión es impensable el desarro-
llo. Nos afectan los ritmos de la naturaleza y nuestros ritmos, y el 
vértigo en el que nos hemos introducido de consumo, le afectan a 
ella. Francisco nos recordaba que “cuando se habla de ‘medio 
ambiente’, se indica particularmente una relación, la que existe 
entre la naturaleza y la sociedad que la habita. Esto nos impide 
entender la naturaleza como algo separado de nosotros o como un 
mero marco de nuestra vida. Estamos incluidos en ella, somos 
parte de ella y estamos interpenetrados (...). No hay dos crisis 
separadas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja 
crisis socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una 
aproximación integral para combatir la pobreza, para devolver la 
dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar la natura-
leza” (LS 139).

   En segundo lugar, porque contemplamos a la Tierra como la 
‘casa común’ (así la denominó el papa Francisco en la Laudato Sí). 
Lo cual significa que no es propiedad de ninguna nación, ni de 
ninguna cultura, ni de ninguna ideología o economía.

   Y, en tercer lugar, porque somos custodios de esta creación. No 
olvidemos el mandato del Génesis (cfr. Gén 2,15) de labrar la 
tierra (es decir, aprovechar sus recursos) pero cuidándola (no 
expoliando dichos recursos). 
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PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN Y EL DIALOGO:

¿Los proyectos de desarrollo que se nos están proponiendo a 
los pueblos son integrales, solidarios y ecológicos?

Podemos VER algún plan de desarrollo que se pretenda 
iniciar (o ya esté iniciado) en nuestro pueblo/comarca y 
JUZGAR si es un proyecto integral, solidario y ecológico.

El papa Francisco nos decía, de manera contundente, que “ha 
llegado la hora de aceptar cierto decrecimiento en algunas partes 
del mundo aportando recursos para que se pueda crecer sanamen-
te en otras partes” (LS 193) porque, además, “La sobriedad que 
se vive con libertad y conciencia es liberadora” (LS 223). Y esto 
es una verdadera espiritualidad (cfr. LS 225). Pero, lógicamente, 
esto nos lleva a hacernos también una pregunta hacia el interior de 
cada pueblo y de cada uno de nosotros: ¿estamos dispuestos a 
aceptar el decrecimiento, la sobriedad como estilo de vida, para 
poder así conseguir que el desarrollo puede ser, realmente, ecoló-
gico?
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ACTUAR

Tras el análisis de lo que en la actualidad entendemos por desa-
rrollo, y lo que desde nuestra visión cristiana creemos que debe ser 
un desarrollo integral, solidario y ecológico, el siguiente paso a dar 
es ponernos manos a la obra, actuar sobre nuestro entorno más 
cercano, pero con una visión general de la realidad. Es nuestra 
obligación, como personas y como pueblos, promover un desarro-
llo que haga posible la vida actual y la de las generaciones futuras, 
y que se manifieste a través de iniciativas que buscan mejorar la 
calidad de vida, promover la sostenibilidad ambiental y económi-
ca, y garantizar los servicios básicos. Esto incluye el fomento de la 
participación ciudadana, la innovación social y tecnológica, y el 
desarrollo de economías locales diversificadas (que es lo que toda 
la vida se dijo de no poner todos los huevos en la misma cesta). 
Una vertiente fundamental de nuestro desarrollo es la formación 
de las personas, tanto a nivel académico como a través de la lectu-
ra, estudio, confrontación de ideas con otros, apertura de mente en 
nuestra relación con otras culturas y otros puntos de vista.

Ante un escenario social donde los grandes intereses económi-
cos se colocan frente a una mayoría social desposeída de sus más 
elementales derechos, las comunidades rurales están cada vez más 
llamadas a jugar un papel muy importante en la lucha de las perso-
nas por recuperar la dignidad, por avanzar hacia la autosuficiencia 
de sus comunidades y que puedan afrontar con garantías la utiliza-
ción de recursos energéticos, materiales, alimentos y servicios 
básicos como la educación, la sanidad y los servicios.

Todos estos bienes y servicios, que son imprescindibles para 
vivir una vida con dignidad, no se encuentran bajo el control de las 
comunidades locales, sino que son manejados por grandes conglo-
merados financieros o gestionados por gobiernos cómplices de 
estas entidades que en su agenda no tienen otras ideas más allá de 
la maximización de beneficios a toda costa, incluso con la privati-
zación de los servicios. 
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El desarrollo o progreso en el Mundo Rural español se pone de 
manifiesto también con la reconstrucción social y económica, el 
empoderamiento de la ciudadanía, y la revalorización del 
Mundo Rural frente a los desafíos de la despoblación y la falta de 
servicios. 

Ante esta visión, la resistencia y la movilización en defensa del 
territorio donde vivimos, de sus aguas, suelos y aires, que en 
última instancia nos permiten la vida digna, se nos presentan como 
uno de los pilares para el cambio cultural y social de nuestro 
Mundo Rural. Es cierto que el cambio climático, que afecta a todo 
el planeta, nos lo pone un poco más difícil, más no por ello imposi-
ble; pero si ralentizamos los procesos de contaminación y agota-
miento de los recursos en nuestro entorno, podremos poner nues-
tro grano de arena a este desarrollo comunitario. No debemos olvi-
dar nunca que la contaminación más peligrosa y contagiosa es el 
individualismo y la competencia insolidaria.

Otro pilar fundamental de este cambio es la construcción de 
espacios autogestionarios, pacifistas e igualitarios, pegados a los 
territorios, para afrontar y resolver comunitariamente las necesida-
des básicas de las personas en la medida de nuestras posibilidades. 
Para nosotros será, sin duda, más nuestro y satisfactorio.
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Proponemos algunas acciones, tanto para su compromiso perso-
nal, como social o de grupo, e institucional como MRC y MJRC:

• Fomentar la educación, y la formación nuestra y de los 
demás, a través de cursos, charlas, lecturas, debates, etc., ya 
que esto hace posible un rápido desarrollo de las personas.

• Utilizar nuestro poder como consumidores, escogiendo 
productos de proximidad, sostenibles y respetuosos con el 
medio ambiente.

• Crear una sensibilización de que la solución al problema 
energético no se logra con pasar de un consumo desmesurado, 
antes de carbón, petróleo o gas, a otro actual de energía eólica, 
solar o biogás, sino encaminarnos a estilos de vida más auste-
ros y menos consumistas.

• Empoderar a la población rural y fomentar su participación 
en la gestión local: a través de la participación en los Ayunta-
mientos, sindicatos, organizaciones sociales, asociaciones, 
grupos comunitarios que potencien el bien común. 



25

• Impulsar y conocer las actuales tecnologías para proporcio-
nar a los habitantes nuevas capacidades digitales y profesiona-
les, dotando a las personas que viven en el Mundo Rural de 
herramientas que les posibiliten entender y conocer cómo 
funciona el mundo, la economía, la política, y así poder tomar 
las decisiones que más beneficien a sus intereses. 

• Exigir a las autoridades la prestación de servicios básicos 
necesarios para todas las personas, como el transporte, la 
vivienda, la sanidad, la educación, los servicios sociales, etc. 

• Implicarse en la protección del medio ambiente y en la lucha 
contra el cambio climático, potenciando los grupos y asocia-
ciones que luchan por estos fines. 

• La ganadería, la agricultura, la pesca y sus industrias trans-
formadoras deberían diversificarse todo lo posible, orientán-
dose para abastecer los mercados comarcales y locales. Recu-
perando en lo posible técnicas tradicionales en connivencia 
con las nuevas tecnologías.
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• Volver a recuperar la autosuficiencia energética en nuestra 
tierra, completando las fuentes tradicionales de biomasa y 
tracción animal con las más modernas a partir del sol y del 
viento. En este sentido, fomentar sistemas descentralizados de 
generación, distribución y consumo de energía.

• Frenar la expansión de macroproyectos de energías renova-
bles como la solar, eólica, biogás e hidrógeno que, con la 
bandera de la lucha contra el cambio climático y la transición 
energética, están destruyendo los entornos rurales más valio-
sos en beneficio de grandes fondos de inversión y multinacio-
nales del sector energético. 

• En cuanto a servicios básicos como la sanidad, la educación 
y los servicios sociales, avanzar en una mayor descentraliza-
ción en los territorios, conformando foros de participación 
(participación en Consejos de Salud, Consejos sociales, Con-
sejos escolares, etc.).

• Animar a que las parroquias de nuestros pueblos participen 
activamente en la promoción del desarrollo integral, solidario 
y ecológico del Mundo Rural. Por ejemplo: fomentando 
acciones de integración.

PREGUNTAS PARA EL DIALOGO Y COMPROMISO:

¿Cuál de estas propuestas ya se están realizando y cuáles se 
podrían llevar a cabo en vuestro pueblo/comarca?

¿Qué otras acciones, que no estén aquí reflejadas, se podrían 
llevar a cabo?
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

MONICIÓN DE ENTRADA
   Queridos amigos y amigas. Con el lema “Desarrollo Rural y 

vida en los pueblos” estamos celebrando hoy esta jornada festiva 
de san Isidro como Día del Mundo Rural. Nuestras sociedades 
modernas han visto en el desarrollo una de sus metas principales. 
Pero los cristianos sabemos que no todo desarrollo vale porque no 
todo desarrollo cura las heridas de nuestro mundo. Las heridas de 
todas las personas y todas las heridas de cualquier persona. Jesús 
nos enseñó que su proyecto no es el desarrollo a toda costa, sino el 
Reino de Dios, esto es, un mundo globalmente unido entre sí y 
arraigado en ese Dios que habita nuestro corazón. Y el maestro de 
Nazaret no sólo habló de este proyecto de Reino, sino que lo vivió 
en su propia carne y dio la vida por él.
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 La Eucaristía es memoria de su entrega, de que es posible ser 
humano plenamente, de que alguien nos mostró el camino y de que 
ese camino Dios lo consumará. Sólo su Reino merece el nombre 
de pleno desarrollo. En él creemos y por eso lo celebramos

PETICIONES DE PERDÓN
• Por las veces en que buscamos nuestro propio interés, por 
aquellos progresos falsos en los que nos embarcamos dejando 
de lado buena parte de nuestros vecinos y de la humanidad, 
porque confundimos nuestra comodidad y seguridad con el 
desarrollo olvidando a los que tienen lo mínimo para una vida 
digna, SEÑOR TEN PIEDAD.

• Porque en muchos momentos nuestras preocupaciones se 
centran en lo material y descuidamos en nuestro crecimiento 
muchos aspectos como las relaciones vecinales, el cuidado de 
la cultura tradicional, la alegría de ser hijos de Dios, la forma-
ción en nuestra conciencia social y moral, el goce de lo bello, 
el silencio, el cuidado mutuo, CRISTO TEN PIEDAD.

• Porque olvidamos que somos parte de la tierra y del universo, 
porque ensuciamos y maltratamos la creación que Dios nos 
dejó para cuidarla, por aquel desarrollo que a veces aceptamos 
porque nos conviene, pero mancha nuestros pueblos y nuestros 
paisajes, SEÑOR TEN PIEDAD.
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PALABRA DE DIOS
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 
(14, 4-7. 12-14. 26)

   Hermanos: hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíri-
tu;  hay diversidad de ministerios, pero un mismo Señor;  y hay 
diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos.  Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu 
para el bien común.  Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser 
muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Pues todos 
nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautiza-
dos en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos 
hemos bebido de un solo Espíritu. Pues el cuerpo no lo forma un 
solo miembro, sino muchos. Y si un miembro sufre, todos sufren 
con él; si un miembro es honrado, todos se alegran con él. 

65

7

12
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 SALMO 84

Dichosos los que viven en tu casa.

¡Qué deseables son tus moradas, Señor del universo 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, 
mi corazón y mi carne retozan por el Dios vivo. 

Hasta el gorrión ha encontrado una casa; 
la golondrina, un nido donde colocar sus polluelos: 
tus altares, Señor del universo, Rey mío y Dios mío. 

Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. 
Dichoso el que encuentra en ti su fuerza 
y tiene tus caminos en su corazón. 

Cuando atraviesan áridos valles, los convierten en oasis, 
como si la lluvia temprana los cubriera de bendiciones; 
caminan de baluarte en baluarte 
hasta ver al Dios de los dioses en Sión. 

Señor del universo, escucha mi súplica; 
atiéndeme, Dios de Jacob. 
Fíjate, oh Dios, escudo nuestro, 
mira el rostro de tu Ungido. 
Vale más un día en tus atrios que mil en mi casa, 
y prefiero el umbral de la casa de Dios 
a vivir con los malvados
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Lectura del Santo Evangelio según san Juan (6, 23-27. 33-39)

En aquel tiempo, unas barcas de Tiberíades llegaron cerca del 
sitio donde habían comido el pan después que el Señor había dado 
gracias. Cuando la gente vio que ni Jesús ni sus discípulos estaban 
allí, se embarcaron y fueron a Cafarnaún en busca de Jesús. Al 
encontrarlo en la otra orilla del lago, le preguntaron: «Maestro, 
¿cuándo has venido aquí?». Jesús les contestó: «En verdad, en 
verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino 
porque comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento 
que perece, sino por el alimento que perdura para la vida eterna, el 
que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado el Padre, 
Dios». Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da vida al 
mundo». Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de este pan». 
Jesús les contestó: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no 
tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás; pero, como 
os he dicho, me habéis visto y no creéis. Todo lo que me da el 
Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera, porque 
he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del 
que me ha enviado. Esta es la voluntad del que me ha enviado: que 
no pierda nada de lo que me dio, sino que lo resucite en el último 
día. Esta es la voluntad de mi Padre: que todo el que ve al Hijo y 
cree en él tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día». 

SUGERENCIAS PARA LA HOMILIA
• Al igual que Jesús, no estamos en este mundo para hacer nues-

tra voluntad, para buscar nuestro propio bien, sino que estamos al 
servicio de un plan que Dios tiene para la humanidad. Vida para 
todo el ser humano y vida para todas las dimensiones del ser 
humano. 

• La humanidad es toda una, como un cuerpo en el que ningún 
miembro es prescindible. Somos una unidad, tanto como personas 
como humanidad.
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• Por eso es importante el aspecto material (el pan físico) y Jesús 
trabajó porque no le faltase a nadie. Pero lo más importante es ese 
pan que alimenta todas las dimensiones humanas y que para los 
cristianos es Jesús.

• En los pueblos tenemos la suerte de que esto se visibiliza 
mucho mejor: todos dependemos de todos, todos somos un 
proyecto común, y la cercanía entre los vecinos y con la naturale-
za, es más palpable. Debemos vivirla en verdad y ser testimonio 
para otros ciudadanos de que esto es posible.

PETICIONES
Repetimos después de cada petición: Señor, haznos cuidadores 
de la vida.

• Por la Iglesia, para que, fiel al Evangelio de Jesús, anuncie y 
defienda un modelo de desarrollo que ponga en el centro a la 
persona, cuide todas las dimensiones de la vida humana y se com-
prometa con los pueblos rurales, especialmente con los más olvi-
dados.

• Por nuestros pueblos y por el entorno rural, para que no sean 
considerados territorios de sacrificio ni espacios a explotar, sino 
lugares donde sea posible una vida digna, con servicios, trabajo, 
cultura y futuro para las generaciones jóvenes.
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• Por quienes gobiernan y toman decisiones políticas y econó-
micas, para que escuchen la voz de las comunidades locales, 
actúen con responsabilidad y valentía, y apuesten por un desarrollo 
verdaderamente integral, solidario y ecológico, pensando también 
en quienes vendrán después de nosotros.

• Por las personas que sufren en el mundo rural la despobla-
ción, la soledad, la falta de servicios básicos, la precariedad laboral 
o el abandono institucional, para que encuentren apoyo, cercanía y 
esperanza en la comunidad y en las organizaciones comprometidas 
con la justicia social.

• Por el Movimiento Rural Cristiano y Movimiento de Jóve-
nes Rurales Cristianos, para que sigan siendo presencia evangéli-
ca en los pueblos, voz profética frente a los modelos de desarrollo 
que excluyen y destruyen, y fermento de compromiso, organiza-
ción y esperanza para construir comunidades más justas y frater-
nas.

OFRENDAS
Sugerimos tres signos para la ofrenda

1. Un puñado de tierra.

Somos parte de la tierra. De ella hemos salido y tenemos el Espí-
ritu de Jesucristo para transformarla en vida para todos.

2. Un dibujo con un corazón.

En lo profundo de cada uno habita lo que somos de verdad y lo 
que tenemos que desarrollar. Para ello, el Padre nos hace latir 
desde lo más profundo.

3. Un trozo de pan.

Danos el pan para todos los hombres y mujeres de la tierra, 
dánoslo todos los días, danos todo tipo de pan que necesita un ser 
humano para llegar a serlo de verdad. 



MANIFIESTO DEL DÍA DEL MUNDO 
RURAL 2026

35

Un año más, los movimientos rurales cristianos nos hemos 
reunido y unido para reflexionar en torno al Día del Mundo Rural. 
Este año nuestro lema ha sido: “Desarrollo Rural y vida en los 
pueblos”. Y lo que nos ha motivado a reflexionar en torno a esto 
ha sido, fundamentalmente, la certeza de que no todo lo que nos 
proponen, e incluso nos imponen, al Mundo Rural como progreso 
es un verdadero desarrollo.

Por eso queremos MANIFESTAR lo que nosotros, hombres y 
mujeres cristianos del Mundo Rural, entendemos por desarrollo. Y 
creemos que el verdadero desarrollo:
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No puede olvidarse de ninguna de las dimensiones de la persona. 
No podemos pensar que solo con tener más dinero y más infraes-
tructuras ya hemos avanzado conquistando el futuro. Las personas 
necesitamos tener lo necesario para vivir, pero también necesita-
mos cultura, afectos y espiritualidad. Nosotros queremos un desa-
rrollo que abarque a toda la persona, que sea integral.

Además, no puede llamarse verdadero desarrollo, aquel que 
olvida a alguna persona o pueblo. El progreso que deja al margen 
a alguna persona (o a pueblos enteros) no es el tipo de desarrollo 
que queremos para el Mundo Rural, como tampoco queremos un 
desarrollo que haga insostenible el futuro de los que vendrán. 
Quienes vivimos en el Mundo Rural queremos un desarrollo que 
incluya a todos, que sea solidario.

Pero la verdadera solidaridad, aquella que crea futuro y constru-
ye humanidad, también ha de tener en cuenta la “casa común” en 
la que habitamos y de la que somos parte. Avanzar sin tener en 
cuenta el mundo que nos rodea es retroceder hacia el ocaso de la 
vida. Por ello, pretendemos que el desarrollo sea también ecológi-
co.
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Y, desde esta idea de desarrollo integral, solidario y ecológico, 
pedimos:

A nuestros gobernantes que velen, realmente, por el bien 
común y no sean cómplices de un progreso basado en el tener 
a costa de los más débiles y del expolio de la naturaleza.

A las gentes de nuestros pueblos, que se unan y analicen con 
serenidad y espíritu crítico todos y cada uno de los proyectos 
que se están implantando en su pueblo o comarca. Para que 
no nos dejemos engañar por falsas promesas de desarrollo 
que llenan nuestros bolsillos, pero vacían nuestros corazones 

Y a nuestra Iglesia que, estando del lado de los débiles y 
fortaleciendo su espiritualidad, no abandone a las pequeñas 
comunidades rurales, favorezca la Pastoral Rural Misionera 
y así sea fuente de esperanza para el Mundo Rural, porque 
sabemos que, con la esperanza como motor y el Evangelio 
como criterio, podremos ser profetas de nuestro mundo para 
que nadie quede fuera del desarrollo integral, solidario y 
ecológico.

   Desde los movimientos rurales cristianos queremos un desarro-
llo rural que traiga verdadera vida para nuestros pueblos.

15 de mayo de 2026
Movimiento Rural Cristiano

Movimiento de Jóvenes Rurales Cristianos



38

CITAS UTILIZADAS

CV: Benedicto XI. Encíclica Caritas in Veritate (año 2009)

LS: Francisco. Encíclica Laudato Sí’ (año 2015)

PP: Pablo VI. Encíclica Populorum Progressio (año 1967)

IX Informe sobre exclusión y desarrollo social en España (2025). Madrid: Cáritas 
Española; Fundación FOESSA.






